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ACTO  PRIMERO. 


(Salón  ricamente  amueblado  :  á  la  derecha  una 
ventana  que  da  á  la  calle:  á  la  izquierda  una 
puerta  :  mesa  con  recado  de  escribir. } 

VVVIVV 

ESCENA  PRIMERA. 

MADAMA  DE  LINSBUIt  Y  OLIVIER. 

|  1  *  I  »  |  •  "*  .  'i 
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Olie.  Qué  sorpresa  tan  agradable !  Mi  que  ¬ 
rida  tia  en  este  pueblo  !  Cómo  os  habéis 
decidido  á  dejar  \uestra  quinta? 

Mad.  Mucho  trabajo  me  ha  costado,  mi 
querido  Olivier,  viajar  en  esta  estación, 
y  á  mí  edad!  \  á  no  ser  por  el  carino 
que  profeso  á  mi  querida  Matilde... 

Oliv.  Oué!  Os  lia  escrito? 

Mad.  Si  :  la  carta  mas  original!  No  he  po¬ 
dido  entender  una  palabra.  Estas  mucha¬ 
chas  siempre  se  esplican  á  medias.  Bien 
me  acuerdo...  cuando  yo  era  joven...  ah’.. 

Supe  callar  y  fingir  , 
como  hace  ella  ,  y  hacen  todas ; 
y  en  tratándose  de  hadas 
siempre  oculté  mi  sentir ;  > 

de  i  al  mudo  cornial  ir 
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supe  en  mi  pecho ,  y  vencer 
el  amor ,  que  puede  ser 
que  algunos  lo  hayan  sabido  ; 
pero  lo  que  es  mi  marido 
jamas  lo  llego  á  saber. 

Todo  lo  que  lie  podido  sacar  en  limpio 
de  su  carta  es  que  esta  triste...  que  es 
desgraciada...  con  que ,  he  tomado  la  pos¬ 
ta...  y  aqui  me  tienes. 

Olio.  El  cielo  es  quien  os  envía!  Vos  sois 
ya  mi  única  esperanza! 

Mad.  Pues  qué  sucede  ? 

Oliv.  Que  la  casan  hoy  mismo. 

Mad.  A  Matilde ! 

Oliv.  Si  señora. 

Mad.  Hoy  mismo ! 

Oliv.  Dentro  de  dos  horas.  Todo  el  pueblo 
está  convidado...  ya  se  están  reuniendo  en 
la  otra  sala. 

Mad.  Será  posible ! 

Oliv.  Pues  no  habéis  visto  los  coches  en  el 
patio...  ese  movimiento...  esos  preparati¬ 
vos?..  Y  yo  mismo,  que  estoy  renegan¬ 
do...  porque  va  sabéis  cuánto  amo  á  mi 
prima.  Aqui  me  tenéis  obligado  á  hacer 
ios  honores...  con  mi  fraquecito  y  mis 
guantes  blancos... 

Mad.  Sin  prevenirme...  sin  dignarse  siquie¬ 
ra  consultarme...  á  mí...  á  su  tia...  á  la 
viuda  del  presidente  de  Linsbur!.. 


i 
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Oliv.  Es  una  infamia  que  clama  al  cielo. 

il íad.  l  odo  esto  me  lo  debia  yo,  esperar  de 
su  tutor:  el  ente  mas  ridiculo,  mas  ne¬ 
cio...  un  viejo  banquero...  lleno  de  ideas 
tan  viejas  y  tan  rancias  como  él ,  porque 
en  su  casa  todo  es  viejo  ,  basta  su  socie¬ 
dad  :  figúrate  que  no  admite  en  ella  á 
nadie  que  no  haya  cumplido  los  sesenta 
afios.  Asi  es  que  yo  be  jurado  no  poner 
los  pies  en  ella...  y  esa  infeliz  Matilde, 
como  quien  dice ,  bloqueada  por  el  siglo 
pasado!..  Ay!  ahora  que  me  acuerdo,  di— 
me  por  Dios ,  esta  casa  en  que  estamos 
no  es  la  suya? 

Olio.  No  señora  :  esta  es  la  casa  del  sefior 
Brucsál,  el  futuro  esposo... 

Mad.  Qué  me  dices!  Las  bodas  se  hacen 
en  casa  del  novio? 

Oliv.  El  tutor  ha  creído  que  esto  era  mas 
económico... 

il Iad.  Jesús!  Esto  es  de  lo  que  no  se  ha  vis¬ 
to  !  Qué  error  !  Qué  gansada !  Por  lo  de¬ 
mas  ,  la  casa  es  preciosa.  Será  hombre 
muy  rico? 

Olio.  Poderoso!  Tiene  una  magnífica  pose¬ 
sión  á  seis  leguas  de  aquí  :  todo  eslo  lo 
ha  comprado  ahora ,  porque  le  han  he- 
che  intendente  de  esta  provincia. 

Mad.  Toma  apenas  posesión 

del  destino  que  le  han  dado. 
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y  ya  esta  casa  ha  comprado  y 
y  esas  tierras  !.. 

Ohv.  Con  razón. 

Intendente  lo  han  nombrado : 
compre  haciendas  por  su  vida  , 
sin  temer  ningún  apuro  ; 
que  bien  puede  estar  seguro 
de  pagar  á  la  salida. 

\ 

Nunca  había  venido  á  este  pueblo ;  y  el 
primer  viaje  que  hace  el  maldito  es  para 
robarme  á  mi  prima. 

Mad.  Y  cómo  lo  has  sufrido  tií,  con  esc 
geniecillo  tan  pendenciero... 

Oliv.  Qué  diablos !  Si  no  mirara  su  edad... 

Mad.  Su  edad:'  Cómo!  Pues  qué,  es  algún 
viejo  ? 

Oliv.  Por  supuesto  ;  si  hace  una  hora  que 
os  lo  estoy  diciendo :  tiene  mas  de  sesen¬ 
ta  anos. 

Mad.  Sesenta  anos!  Qué  horror!  Y  yo  que 
me  lo  había  figurado  joven  ,  buen  mozo, 
ojos  negros ,  aire  sentimental...  Sesenta 
anos!  No,  no  permitiré  que  la  sacrifi¬ 
quen  de  ese  modo. 

Oliv.  Eso  ,  eso  ,  querida  tia  :  hablad  por  mí. 

Mad.  Yo  me  encargo  de  todo.  Ay!  justa¬ 
mente  viene  aquí...  Pobrecilla  Matilde  ! 


ESCENA  II. 
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Dichos  y  MATILDE,  (i) 

Mat.  (2)  Sois  vos,  mi  querida  tia ! 

J\Iad.  Abrázame.  Oué  linda  estás!  Abráza¬ 
me  otra  vez...  hace  tanto  tiempo...  (3) 
Mat.  Os  esperaba  con  una  impaciencia !.. 
Mad.  Picardía  !  Ya  sabias  tú  que  yo  había 
de  dejarlo  todo  por  tí...  Y  ahora  empeza¬ 
ría  por  reñirte  ,  si  tuviera  tiempo... 

Mat.  A  mí ,  querida  tia !  Y  por  qué  ? 

Mad.  Aun  111c  lo  preguntas !  El  pobre  Oli— 
vier  me  lo  lia  contado  todo  ,  ya  ves,  co¬ 
mo  que  le  interesa  tanto...  Pero  ,  gracias 
al  cielo,  aun  puedes  salvarte,  y  yo  me 
encargo  de  ello. 

Mat.  Cómo !  Qué  decís ! 

Mad.  A  amos ,  cuéntame  tus  secretillos... 

sepamos...  tú  amas  á  alguno? 

Mat.  (4.)  Querida  tia!.. 

Mad.  Cosa  muy  natural...  y  á  tu  edad... 
Ademas ,  tu  carta  lo  está  dando  á  en¬ 
tender. 

Oliv.  (5)  Será  posible  ! 

Mad.  Sí,  sí;  no  tiene  duda. 

(1)  Con  trage  de  boda. 

|2)  Abrazando  á  Madama  de  Linsbur. 

(3)  Vuelven  á  abrazarse. 

(41  Turbada. 

(6)  Acercándose. 
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filat.  (i)  Pero  lia... 

filad.  Justamente  porque  soy  tu  tía  me  to¬ 
ca  protocolizar  este  negocio.  —  \  amos, 
es  preciso  que  yo  le  conozca.  Será  un  jo¬ 
ven  ,  no  es  verdad?  Eso  se  supone...  (2) 
filat.  (Dios  mío!  Qué  fatal  equivocación!) 
filad.  Y  se  llamará...  (3) 
filat.  (4)  Nada  de  eso,  tia. 
filad.  Entiendo:  el  pudor...  el  pudor...  (5) 
Lo  ves?  Teme  esplicarse  delante  de  tí. 
Oliv.  (6)  Me  prometéis  hablarle  de  mi  cons¬ 
tancia,  de  mi  amor,  de  mi... 
filad.  (7)  Sí,  sí;  pero  si  has  de  ser  su  ma¬ 
rido  ,  empieza  desde  ahora  á  hacer  el 
papel... 

Oliv.  Cómo  ? 

filad.  Marchándote  y  callando. 

♦  ]  •  '  ‘ 

.  '  i  * I* s  *  ¡í  ■ .  i  . 

ESCENA  III.  . 

MATILDE  Y  MADAMA  DE  LIIsSBUR. 

filad.  Eh  :  ya  puedes  confiármelo  todo... 
aunque  por  tu  turbación  he  adivinado  ya 
que  es  este... 

.f .  :  :>  '.,¡".3  i.¡  :  :  '  á  .  ■ 

( 1 )  Interrum  piéndola. 

(2i  -'Mirando  á  Olivier. 

(3)  Mirando  á  Olivier. 

(d)  Interrumpiéndola. 

(5)  Aparte  á  Olivier. 

(ó)  Aliarte  á  madama  de  Linsbur. 

m 
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Mat.  Quien,  lia? 

Mad.  Tu  primo,  que  es  á  quien  amas... 

Mat.  Olivier!..  No,  tia  ,  no  es  él. 

Mad.  Cómo,  niña!  Con  que  no  es  este  po¬ 
bre  muchacho... 

Mat.  Y  por  qué  queréis  que  sea  él? 

Mad.  Porque...  entre  primos...  Siempre  ha 
sido  costumbre  casarse  los  primos...  ai 
menos  en  la  clase...  E,n  fin ,  tú  amas  á 
otro,  y  es  preciso  que  yo  sepa... 

Mat.  Pues  bien,  querida  tia  (i).  Yo  ama¬ 
ba...  al  menos  lo  creía ,  á  un  joven  tan... 
Pero  no  me  preguntéis  su  nombre :  no 
os  lo  puedo  decir:  ademas,  que  ya  no  lo 
volveré  á  ver. 

Mad.  Y  pensarás  siempre  en  él? 

Mat.  No  señora:  tengo  esperanzas  de  olvi¬ 
darlo  del  todo :  ya  he  empezado  á  poner 
los  medios,  porque  nuestra  unión  era  im¬ 
posible,  aun  suponiendo  que  él  hubiese 
pensado...  Ya  sabéis  que  mi  tutor  jamas 
hubiera  consentido  en  casarme  con  un  jo¬ 
ven  ,  asi  me  lo  tiene  dicho.  Aborrece  de 
muerte  á  los  jóvenes. 

Mad.  Pues ;  lo  que  decía  yo  hace  poco  :  la 
sociedad  mas  insoportable... 

Mat.  Y  para  estar  mas  seguro,  no  admitía 
en  ella  á  nadie  que  bajase  de  setenta  años. 


(1)  Tomándole  la  mano. 
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Mad.  Misericordia !  Love  laces  del  tiempo 
de  Federico  II !  Y  has  elegido  esposo  en¬ 
tre  esas  antigüedades? 

O 

Mat.  (i)  Cómo  ha  de  ser!  Ha  sido  preci¬ 
so  !  He  elegido  el  mas  joven ;  el  señor 
de  Brucsál  no  tiene  mas  que  sesenta 
anos. 

Mad.  No  mas  que  sesenta  anos!  Vaya!  En¬ 
tre  aquella  gente  te  habrá  parecido  un 
ealaverilla... 

Mat.  No  tanto  ;  pero  es  tan  bueno ,  tan 
amable...  1 

Nunca  conmigo  se  enfada ; 
y  en  sus  palabras  se  ve 
una  gracia ,  un  no  sé  qué.!, 
que  casi  casi  me  agrada. 

Si  me  observa  disgustada  9 
ó  adivina  mis  antojos , 
ó  se  va  sin  darme  enojos , 
y  vuelve  cuando  le  llamo: 
me  parece  que  le  amo!.m 

Mad.  Sí! 

Mat.  Cuando  cierro  los  ojosl 

Desde  el  primer  dia  observé  que  se  in¬ 
clinaba  á  mí :  sus  miradas  me  seguían 
por  todas  partes  con  un  interés...  con  una 
ternura...  que  no  parecía  un  viejo.  Y  ya 


(1)  Suspirando. 
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veis,  la  dependencia  de  mi  tulor  se  me 
hacia  tan  insufrible...  Yo  conocí  que  solo 
el  matrimonio  podría  librarme  de  aque¬ 
lla  esclavitud:  asi  es  que  cuando  el  señor 
de  Brucsál  me  ofreció  su  mano,  la  acep¬ 
té  al  instante. 

Alad.  Pues:  lo  que  yo  decía:  un  matrimo¬ 
nio  de  desesperación. 

Mat.  Nada  de  eso,  tia :  os  aseguro  que  seré 
muy  feliz. 

Riad.  Feliz!  Eso  es  lo  que  tu  no  sabes...  lo 
que  no  puedes  saber  hasta  que... 

71  íat.  Por  qué,  tia? 

Alad.  ( Pobrecilla !  qué  inocencia !  ya  se 
véí..)  —  Pero,  hija  mia  ,  un  marido  de 
sesenta  anos!  y  que  tendrá  la  gota  por 
apéndice !.. 

Mat.  Cómo! 

Alad.  Es  claro...  todos  la  tienen. 

Mat.  Pues  no  me  lo  ha  dicho. 

Alad.  Esas  cosas  no  se  dicen.  Pues  es¬ 
toy  divertida.  En  lugar  de  un  sobrino 
joven,  ligero,  que  me  diera  la  mano,  un 
carcamal  á  quien  tendré  yo  que  dar  el 
brazo!..  Vamos... 

# 

Yo  consumar  no  te  dejo 
sacrificio  tan  penoso : 
sabes  iú  lo  peligroso 
que  es  casarse  con  un  viejo  P 
Por  mucho  que  cu  él  se  vea 


IO 

da  amor ,  da  solicitud , 
ha  de  flaquear  la  virtud ... 
cuando  el  marido  flaquea. 

Con  que  no  se  hable  mas  del  asunto. 

Mat.  Pero,  lia... 

Riad.  Después  hablaremos  de  tus  amores... 
me  dirás  quién  es  ese  joven...  Ahora  lo 
que  importa  es  deshacer  estas  bodas  ri¬ 
diculas. 

Mat.  Deshacerlas!  Por  Dios,  tia ,  qué  es¬ 
táis  diciendo!  Si  ya  hemos  firmado...  Si 
ahora  mismo  se  va  á  celebrar... 

Mad.  No  importa,  no  importa... 

Mat.  Y  he  de  darle  esta  pesadumbre !  á  un 
hombre  tan  bueno!.,  imposible... 

Mad.  Sobrina ,  es  necesario ,  ó  no  vuelvo  á 
verte  en  mi  vida. 

Mat.  Pero,  querida  tia... 

Mad.  Nada :  ó  se  deshace  esta  boda  ,  ó  me 
marcho  al  instante. 

Mat.  Por  Dios  !  Si  ya  no  es  posible,. .  es¬ 
cuchad... 

Riad.  Nada :  si  te  casas  con  él ,  me  vuelvo 
á  mi  quinta,  y  te  dejo  para  siempre. 

RIat.  No:  quedaos:  asi  que  le  veáis... 

Riad.  Verlo!  Ni  pintado! 

Mat.  Pero,  tia... 

Riad.  Cásate,  cásate  con  ese  fantasma  hu¬ 
mano... 

RIat.  Dse lidiad...  ,  * 


Mad.  Con  esc  ente  caduco  y  deleznable. 
Mat.  Por  Dios ! 

Mad. .  Con  esa  momia  de  Alepo...  y  no 
cuentes  nunca  con  tu  tía.  (i) 

Mat.  Querida  tía!..  Dios  mío!  Cómo  la  de¬ 
tendré!  El  señor  de  Prucsál  viene  aquí... 
tal  vez  él  podrá  convencerla. 


ESCENA  IV. 

M  A  T  I  T.  D  F.  Y  A  I.  F  O  N  S  O.  (2) 

Mat.  Ah,  señor!  Venid  corriendo... 

Alf.  (  3  )  Corriendo ,  eh  !  Dificilillo  es  eso 
para  mí...  Querida  Matilde  ,  perdonad 
que  haya  tardado  tanto :  ya  se  ve  ,  vos 
estáis  bonita  de  cualquier  modo,  pero  un 
viejo  necesita  tiempo  para  disimular  lo 
que  la  naturaleza...  en  fin  ,  ya  me  tenéis 
aqui  en  trage  de  ceremonia...  Pero  qué 
teneis?..  Estáis  ajotada! 

O 

Mal.  Sí  señor,  tengo  un  sentimiento... 

Alf.  Contádmelo  al  instante  ,  para  que  yo 
participe  de  él. 

Mat.  Aquella  lia  de  quien  tanto  os  he  ha  - 
blado... 


•  1  • 

(1)  Vase  sin  oir  a  Matilde. 

(2)  Vestido  de  viejo  sale  por  la  izquierda  en 
trage  de  boda. 

(3)  Sonriendo. 


AIJ.  Madama  de  Linsbur?  Ha  llegado  aquí, 
según  ine  lian  dicho... 

Mat.  Si;  y  ahora  mismo  se  ha  vuelto  á 
marchar. 

Alf.  Cómo  es  eso? 

Mat.  Se  ha  enfadado  tanto !  Está  tan  en 
contra  de  este  matrimonio  ,  no  sé  por 
qué...  no  le  gustan  mas  que  los  jóve¬ 
nes... 

Alf.  Ya  entiendo...  eso  quiere  decir  que 
no  le  gustan  los  viejos. 

Mat.  Pues. 

Alf.  Y  vos  que  os  habéis  criado  á  su  lado, 
participareis  también  de  esos  sentimien¬ 
tos... 

Mat.  No  señor.  Vos  me  habéis  hecho  cono¬ 
cer  que  muchas  veces  puede  envejecer 
el  cuerpo ,  sin  que  envejezca  el  alma  ;  y 
si  mi  tia  os  conociera  seria  de  mi  opi¬ 
nión...  pero  para  esto  es  preciso  que  os 
vea  ,  y  si  se  va... 

AIJ.  Tranquilizaos;  yo  me  encargo  de  apla¬ 
carla  :  iremos  los  dos  á  hacerla  una  vi¬ 
sita... 

Mat.  Ah!  qué  amable  sois!..  Pero  es  que 
dentro  de  dos  horas  se  marchará  de  este 
pueblo... 

Alf.  Pues  iremos  al  instante.  Pero  en  este 
momento...  ya  veis,  todo  está  dispuesto 
para  la  ceremonia,  nos  están  ya  esperan¬ 
do...  y  los  viejos,  hija  mía,  tenemos  un 


poco  de  egoísmo  ,  y  sobre  todo  mucha 
prisa.  En  mí,  particularmente ,  es  dis¬ 
culpable  :  cómo  queréis  que  retarde  el 
momento  de  poseer  tan  precioso  tesoro ! 
Asi ,  permitid  que  primero  reciba  el 
título  de  esposo  vuestro ,  y  después  de  la 
ceremonia  iremos  á  ver  á  vuestra  lia  ,  y 
la  convenceremos  á  que  se  venga  á  vivir 
con  nosotros. 

Mal.  Será  posible! 

Alf.  V  aya ,  os  agrada  ese  plan  ? 

Mal.  (i)  Es  preciso  que  me  acos lumbre  á 
iros  obedeciendo. 

Alf.  (2)  No,  no;  jamas,  querida  Matilde: 
yo  soy  quien  debe  obedecer  vuestros  man¬ 
datos,  adivinar  vuestros  pensamientos,  y... 
Quién  viene  P 

Mal.  Víctor,  que  parece  que  quiere  ha¬ 
blaros. 

ESCENA  V. 

VICTOR  ,  ALFONSO  Y  MATILDE. 

Alf.  (3)  Qué  hay? 

Vic.  (4)  Perdonad...  venia  a  anunciaros... 
que...  los  que  vendieron  los  regalos  para 

(1)  Sonriendo. 

(2j  Tomándole  la  mano. 

(3^  A  Víctor. 

(4)  Haciéndole  señas. 


la  boda,  se  han  presentado  con  sus  cuen¬ 
tas,  y... 

Alf.  (i)  Y  ahora  vienen  á  interrumpir¬ 
nos  !  Que  se  vayan  á  los  infiernos ! 

Mat.  Ay  Dios  mió!  Os  encolerizáis  como  un 
joven  ! 

Alf.  No ;  pero  esos  mentecatos  vienen  en 
tan  mala  ocasión...  venir  á  hablar  de  di¬ 
nero  cuando  tratamos  de  felicidad ! 

Vic.  (2)  Lo  mismo  he  pensado  yo.  Y  asi  les 
he  dicho  que  vuelvan  después  de  la  ce¬ 
remonia. 

Alf.  Bien  hecho. 

Vic.  También  quería  deciros  que...  (3)  Ten¬ 
go  que  hablaros  en  particular. 

Alf.  (4)  Qué!..  (5)  Perdonad,  mi  querida 
Matilde.  Ciertas  disposiciones  importan¬ 
tes...  Al  momento  iré  á  buscaros  al  salón. 

Mat.  No  tardéis  ;  y  luego  mi  lia...  ya  sa¬ 
béis... 

Alf.  Nada  temáis:  vuestros  menores  deseos 
son  mandatos  para  mí.  (G) 


(1)  Con  viveza. 

(2)  Haciendo  señas. 

13)  Tirándole  del  vestido. 

(4)  Sorprendido. 

(5j  A  Matilde. 

(6)  La  acompaña  á  la  puerta. 


ESCENA  VI. 
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VICTOR  Y  ALFONSO. 

Alf.  (i)  Qué  ocurre? 

Vic.  Todo  está  perdido. 

Alf.  Ay  Dios  niio  ! 

Vic.  Yaya,  señor,  no  os  impacientéis  de 
ese  modo;  á  vuestra  edad  es  peligroso... 
Escuchad.  Vos  no  habíais  contado  con 
que  hay  un  contrato...  y  tenéis  que  firmar. 

Alf.  Y  qué  ? 

Vic.  Cómo  habéis  de  firmar  el  nombre  de 
vuestro  tio? 

Alf.  Firmaré  el  mió...  Alfonso  de  Bruesál. 

Vic.  Pero  entonces  conocerán... 

Alf.  Suprimiré  el  nombre...  Pondré  solo  el 
apellido. 

Vic.  Señor ,  esto  tiene  que  acabar  mal  para 
nosotros. 

Alf.  Y  qué  remedio?  Cuando  uno  está  ena¬ 
morado,  perdido,  loco...  Cuando  tiene  que 
habérselas  con  un  tutor  que  no  gusta  mas 
que  de  viejos... 

Vic.  Lo  que  es  por  el  tutor,  pase  el  chasco; 
pero  vuestro  tio  qué  dirá?  Yuestro  tio, 
que  ni  quiere  casarse,  ni  puede  sufrir  que 
nadie  se  case  ?  Es  capaz  de  desheredaros. 

AIJ.  Mi  tio!  Jamas  ha  estado  en  este  pue- 


(1)  Con  inquietud. 
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blo  :  aquí  nadie  lo  conoce.  Ademas ,  qué 
daño  le  hago  yo  en  este  caso  ?  Al  contrario: 

Le  usurpo  su  mal  humor 

y  su  figura  caduca , 
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sus  arrugas  ,  su  peluca , 
su  gota  ,  que  es  lo  peor  : 
sus  sesenta  aTios.  Qué  horror  ! 

Y  doy  por  estas  chocheras 
veinte  y  cinco  primaveras  : 
te  parece  tiranía  ?... 

Lo  que  él  quisiera  seria 
podérmelo  dar  de  veras . 

Entretanto  firmo  el  contrato  en  su  nom¬ 
bre  ;  desde  allí  á  la  iglesia,  y...  Voy,  voy, 
porque  no  vivo  hasta  que  llegue  ese  mo¬ 
mento.  Ah :  ten  cuidado  con  ese  seño¬ 
rito  OI  ivier...  ese  primito  que  me  encoco¬ 
ra  soberanamente. 

Vio.  Cómo,  señor  !  Teneis  zelos? 

Alf.  Ya  ves,  á  los  sesenta  años  bien  puede 
uno  tener  zelos  de  todo  el  mundo.  Si 
vieras  qué  terrible  es  el  papel  que  me  veo 
obligado  á  representar  !  Mientras  hago  ¿ 
aquellos  carcamales  la  partida  de  ecarte  ó 
de  ajedrez,  estoy  viendo  á  Matilde  bailar 
y  triscar  con  su  primo,  que  es  el  único 
joven  que  á  fuer  de  pariente  tiene  entra¬ 
da  en  la  casa...  y  cuando  un  hombre  es 
solo,  tiene  tanto  mérito!  Á  cada  paso  mi- 
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ra  á  Matilde  ,  le  toma  la  mano  en  mis 
barbas  sin  ceremonia ,  porque  allí  paso  yo 
por  corto  de  vista.  Luego  la  habla  al  oido 
para  burlarse  de  mí,  para  ponerme  en 
ridículo;  y  yo  no  puedo  respirar,  porque 
le  he  hecho  creer  al  tutor  que  soy  un  poco 
sordo.  Ya  ves  qué  tormento!  Pero,  pa¬ 
ciencia  ;  yo  me  desquitaré.  Hoy  mismo, 
asi  que  me  case  ,  riño  con  toda  la  fa¬ 
milia. 

Vic .  Y  con  qué  pretesto  ? 

Alf.  Qué  mas  pretesto  que  mis  sesenta  años? 
Los  hombres  de  esa  edad  son  regañones, 
testarudos,  caprichosos...  La  vejez  tiene 
sus  privilegios ,  y  yo  me  aprovecho  de 
ellos.  Pero,  Víctor,  qué  triqnfo  si  con 
todo  esto  logro  que  me  ame  Matilde ! 

Vic.  Pues  qué  ,  ella  no  ha  llegado  á  oler?... 

Alf.  Nada  ;  y  yo  no  podía  declarárselo. 
Una  joven  tan  modesta,  tan  tímida  co¬ 
mo  ella,  cómo  había  de  querer  prestar¬ 
se  á  semejante  estratagema!  No.  Ella  no 
sabrá  la  verdad  hasta  que  sea  mi  esposa, 
hasta  que  me  pertenezca,  es  decir,  el  día 
después  de  nuestro  casamiento. 

Criado.  Una  carta  para  el  señor  Barón,  (i) 

Alf.  (2)  "Al  señor  Barón  de  Brucsál/'  No 
hay  duda.  "Mi  muy  venerado  amo  y  se- 

,'1)  La  da  y  vase. 

(2)  Lee  el  soLn-e. 
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ñor."  Quién  diablos  me  escribe  asi?  Su¬ 
pongo  que  no  serás  tú? 

Vic.  No  señor. 

Alf.  (i)  "Razón  teníais,  y  yo  también,  en 
detestarlos  matrimonios,  que  solo  pueden 
acarrear  desgracias.  Para  asistir  al  de  mí 
sobrina  me  permitisteis  ir  por  quince  dias 
á  mi  pueblo ;  pero  estos  convites  de  bo¬ 
das  son  tan  largos,  que  los  primeros 
quince  dias  los  pasé  á  la  mesa  ,  y  los  otros 
quince  en  la  cama  ,  salva  la  parte/* 
Quién  demonios  se  ocupa  en  hacerme  se¬ 
mejantes  confianzas  ?  A  ver  la  firma: 
"Miguel  Gavieros/* 

Vic.  Ese  es  el  nombre  de  aquel  vejete,  ayu¬ 
da  de  cámara  de  vuestro  tio  !  Cómo  en¬ 
viará  la  carta  á  este  pueblo  ? 

Alf.  Veamos.  —  "Os  suplico,  mi  venera¬ 
do  amo,  que  no  montéis  en  cólera,  como 
teneis  de  costumbre  ,  si  no  halláis  nada 
preparado  en  la  casa ,  pues  me  ha  sido 
imposible  llegar  antes  que  vos  á  Dusel- 
dorf,  como  me  habíais  mandado.  Vos 
debeis  llegar  el  dia  20../*  Dios  mió  J  Que 
es  hoy!  —  "Y  yo  haré  lo  posible  por  lle¬ 
gar  el  mismo  dia  ,  ofreciéndoos  de  paso 
no  volver  en  mi  vida  á  ninguna  boda. 
Vuestro  humilde  criado :  Miguel  Gayfe- 
ros.**  —  Este  si  que  es  contratiempo. 


(I)  Lee. 
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Mi  tío  llega  hoy  aquí,  á  su  casa...  Qué 
partido  tomamos  ? 

Vic.  Qué  sé  yo !  Discurramos, 

Alf.  (i)  Lo  mas  seguro  es  casarme  inme¬ 
diatamente. 

'  Vic.  Pero  vuestro  tio 
aquí... 

Alf .  Y  no  me  encontrará. 

Vic.  Cómo  ? 

Alf.  Concluida  la  ceremonia ,  me  marcho 
con  mi  muger. 

Vic.  Y  adonde  ? 

Alf.  Al  castillo  de  Puvnsberg...  á  esa  nueva 
posesión  que  ha  comprado  mi  tio;  la  es¬ 
trenaremos.  Tú  me  seguirás? 

Vic.  Sí  señor, 

Alf.  Ten  cuidado  de  entretener  al  Señor 
Mig-uei  G  a  y  Teros, 

Vic.  Corre  de  mi  cuenta,  (2) 

Alf.  Yo  avisaré  al  cochero,  y  al  salir  de  la 
iglesia  escapo  con  mi  muger  ai  castillo  de 
Konsberg. 

Oliv.  (  Qué  oigo  !  ) 

Alf.  Y  amos,  vamos;  no  hay  que  perder 
tiempo.  (3) 


f  '  •  i  1  *  J 

llegará ,  se  apeará 


(1)  Después  de  reflexionar. 

(2Í  Olivier  va  á  salir  y  se  detiene. 
(3)  Yánse  por  la  izquierda*. 


ESCENA  VII. 

OLIVIER. 


Llevarse  á  mí  prima !..  Y  al  castillo  de  Rons- 
berg !  Allá  iremos  todos.  Voyá  convidar 
de  parte  del  marido  á  toda  la  familia ,  y 
aun  á  mi  tia,  que  por  fortuna  todavía  no 
se  ha  marchado.  Una  vez  que  quieren  es¬ 
tar  solos,  les  jugaré  esta  morisqueta,  (i) 

ESCENA  VIH. 

OLIVIER  escribiendo ,  y  MIGUEL  oestido  de  ca¬ 
mino  con  una  maleta  bajo  el  brazo. 

Mig.  Vaya ,  no  parece  maleja  nuestra  nue¬ 
va  casa!  El  portal  y  la  escalera  me  han 
gustado  ;  pero  ahora  es  preciso  ver  los 
cuartos  de  los  criados,  que  es  lo  esencial. 
Pues  hasta  ahora  no  he  conocido  á  nadie 
de  los  que  he  encontrado...  Esto  me  hace 
creer  que  el  amo  no  ha  llegado  toda¬ 
vía.  Calle !  Aquí  hay  otra  figura  des¬ 
conocida...  (2)  Algún  amigo  del  amo...  Es¬ 
tá  escribiendo. 

01  w.  (3)  Hola!  Algún  criado  del  señor  Barón. 
Mig.  (4)  Servidor  vuestro. 

(1)  Siéntase  y  escribe. 

(2)  Quitándose  el  sombrero. 

Llamando. 

(4)  Adelantándose. 


Oliv.  Pues  á  este  no  le  he  visto  yo  hasta 
ahora. 

Mig.  Acabo  de  llegar  ;  hace  treinta  anos 
que  tengo  el  honor  de  ser  ayuda  de  cá¬ 
mara  del  señor  Barón  de  Brucsál ,  y  la 
satisfacción  de  ser  su  mayordomo.  En 
qtié  puedo  serviros ,  caballero  ? 

OI  iv.  Tienes  que  hacer  unos  recados  de  par¬ 
te  de  tu  amo. 

Mig.  (i)  De  mi  amo!  Con  que  está  aquí? 

OI  iv.  Pues  dónde  quieres  que  esté? 

Mig.  Habrá  llegado  hoy  muy  temprano? 

Oliv.  Qué  hoy !  Hace  mas  de  tres  semanas. 

Mig.  Cómo  es  eso !  Y  de  cuándo  acá  toma 
esas  determinaciones  por  sí  mismo  y  sin 
avisarme?  Me  dijo:  "No  iré  á  Dusel- 
dorf  hasta  el  dia  20:  no  iré  antes/* 
Y  yo  fiado  en  esto,  me  estaba  en  la  ca¬ 
ma  enfermo  con  tanta  tranquilidad  ! 

Oliv.  Y  tu  amo  tiene  obligación  de  darte 
cuentas  ?  No  puede  mudar  de  idea  ?.. 

Mig.  No  señor.  El  amo  y  yo  lo  arreglamos 
y  fijamos  todo  con  anticipación.  Hace 
treinta  anos  que  mi  amo  se  levanta  y 
acuesta  á  la  misma  hora ,  lleva  siempre 
el  mismo  género  de  vestido  ,  tiene  los 
mismos  amigos...  pues  es  enemigo  de  to¬ 
do  cambio  ó  reforma. 

OI  w.  (  A  tal  amo ,  tal  criado.  ) 


(1)  Sorprendido. 
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Mig.  Y  ahora  mudar  de  repente  de  vida  l 
Venir  sin  avisarme  !.. 

Oliv .  (i)  Tendría  otras  cosas  en  que  pen¬ 
sar.  Ahora  ocupado  en  su  casamiento... 

Mig.  (2)  Su  casamiento!..  Qué  significa  eso? 

Oliv.  Oue  se  casa  tu  amo. 

Mig.  Mi  amo !..  el  señor  Consejero !..  el  Ba-  ' 
ron  de  Brucsál !.. 

Olio.  El  mismo. 

Mig .  (3)  Voto  vá!..  Caballero,  vos  le  in¬ 
sultáis  ,  y  yo  no  puedo  permitir  que  na¬ 
die... 

Olio.  Qué,  qué  sofocaciones  esa!  Vamos; 
lleva  al  instante  estas  cartas  á  la  familia 
de  su  muger. 

Mig.  De  su  muger!..  Con  que,  es  de  ve¬ 
ras? 

Olio.  Vamos,  pronto. 

Mig.  Pero,  señor...  Yo  estoy  en  babia!  De¬ 
cidme... 

Voces  dentro.  Lacayo...  lacayo...  el  coche  del 
señor  Barón... 

Oliv.  Ya  van  á  marchar.  Haz  eso  pronto, 
que  tu  amo  lo  ha  mandado. 

Mig.  Yo  me  vuelvo  loco!.. 

Dentro.  Señor  Oíivier  ,  señor  Olivier ,  que 
salen  los  novios. 

(1)  Levantándose. 

(2)  Asombrado. 

(3)  Irritado. 


/ 
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0//v.  Voy  ,  voy.  Tu  ,  pesado  ,  despacha,  (i) 
ESCENA  IX. 

Miguel,  y  después  victor. 

\ 

Mig.  Para  esto  me  engana!  Me  aleja  de  su 
lado !  Por  miedo  de  mis  consejos  y  re¬ 
convenciones...  (2)  San  Miguel  me  valga!.. 
No  cabe  duda!..  Ese  ruido...  ese  gentío... 
esos  mendigos  agolpados  á  la  puerta... 
esas  fisonomías  lánguidas...  ese  aspecto  lú¬ 
gubre  y  triste...  sí  ,  es  una  boda.  Dios 
rnio!  Qué  es  lo  que  estoy  viendo.  El  es!.. 
Mi  amo !..  Ya  sube  al  coche  :  no  lo  veo 
mas  que  de  espaldas,  pero  no  se  me  des¬ 
pinta...  la  casaca  color  de  pasa...  la  cole¬ 
ta...  él  es !  ya  no  me  cabe  duda  ! 

Vio.  (3)  Bueno!  Ya  marcharon:  nos  hemos 
salvado. 

Mig.  No  sé  si  será  aprensión ,  pero  juraría 
que  está  ya  mas  flaco...  rnas  atropellado... 
Vic.  (4.)  No  es  el  sénior  Miguel  Gay  fieros  á 
quien  tengo  el  honor  <le  hablar  ? 

Mig.  El  mismo.  (Que  me  querrá  este  apun¬ 
te  ?  ) 

Vic.  Yo  soy  quien  ha  ocupado  en  vuestra 

(1)  Vase  por  la  izquierda. 

(2)  Mirando  por  la  ventana. 

(3)  Aparte  mirando  por  la  ventana. 

(4)  Saludándole. 
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ausencia  ,  y  por  vía  de  interinidad  ,  el 
empleo  de  ayuda  de  cámara. 

Mig.  Un  criado  nuevo !..  y  joven  !  Si  di¬ 
go  que  en  no  estando  yo  á  su  lado  no  ha¬ 
ce  mas  que  cometer  desaciertos  !  Yo  no 
debí  separarme  de  él ,  particularmente 
desde  su  última  enfermedad.  Se  le  debi¬ 
litó  la  cabeza  ,  por  mas  que  él  diga  ;  y  se 
han  aprovechado  de  su  debilidad ,  de  su 
inesperiencia ,  para  sacrificarlo  ,  es  decir, 
para  casarlo. 

Vic.  Oué  estáis  diciendo?  Una  muger  en¬ 
cantadora  !.. 

Mig.  Peor  que  peor !  Pobre  amo  mió !  Un 
señor  tan  bueno  ,  tan  honrado !..  Qué  pér¬ 
dida  para  mí  ! 

Vic.  Hombre  !  Que  no  ha  muerto. 

Mig.  Tanto  vale...  Yo  no  podré  nunca  acos¬ 
tumbrarme  á  verlo  casado...  Bien  me 
acuerdo  que  me  decía  ,  todavía  no  hace 
diez  años ,  mira  ,  Miguel ,  no  nos  case¬ 
mos  nunca ;  asi  seremos  mas  felices :  en¬ 
vejeceremos  juntos.  Y  después  de  trein¬ 
ta  años  de  servicio,  meterme  una  muger 
en  casa!  Todo  se  va  á  cambiar...  todo 
se  va  á  trastornar...  ya  no  me  obedecerá 
mas...  eso  es  seguro,  (i)  Paciencia  :  una 
vez  que  ya  no  tiene  remedio  ,  voy  á  asis¬ 
tir  á  la  ceremonia. 


(t)  Limpiándose  los  ojos. 
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Vio.  (  Ay  qué  demonio!)  Oué  vais  á  ha¬ 
cer  !  en  ese  trage!  Todos  están  con  librea 
'  nueva...  vais  á  llamar  la  atención. 

Mig.  Es  verdad ,  es  verdad...  la  etiqueta  lo 
primero.  Por  ingrato  que  sea  el  amo  con¬ 
migo,  es  preciso  darle  decoro.  Voy  á  po¬ 
nerme  el  vestido  de  gala...  (i)  Prepararé 
también  mi  ramillete  y  mi  arenga...  po¬ 
bre  amo  mió !  Dónde  están  los  cuartos 
de  los  criados? 

Vic.  (2)  Por  aquí...  al  piso  tercero...  id  pron¬ 
to  ,  que  la  ceremonia  debe  de  estar  ya 
muy  adelantada. 

Mig.  Ay!  Este  golpe  acabará  conmigo...  y 
con  mi  amo  también.  (3) 

ESCENA  X. 

VICTOR. 

Gracias  á  Dios  que  te  marchaste ,  plomo. 
\a  era  tiempo.  (4)  Me  parece  que  ha  pa¬ 
rado  un  coche  én  el  patio :  á  ver...  (5) 
No  es  de  los  de  la  boda...  Un  Igndó  de 
viaje...  caballos  de  posta...  Ay  Dios  mió! 

Sollozando  y  tomando  la  maleta. 

(2)  Empujándolo  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

(3)  Vase. 

(4)  Oyese  el  ruido  de  un  coche  que  entra  en  el 
patio. 

(5)  Asómase  á  la  ventana. 
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Aunque  nunca  lo  he  visto ,  por  el  trage 
se  me  figura  que  es  nuestro  tío...  No  hay 
duda  ,  el  es  ;  ya  sube...  Pues  señor ,  allá 
se  las  haya ;  yo  me  voy  con  mi  amo. 

ESCENA  XI. 

El,  BARON  DE  brucsÁl  ,  que  sale  por  el  foro. 

Miguel !..  Miguel !..  Qué  diablos  es  esto ! 
No  hay  nadie  !  Todas  las  puertas  abier¬ 
tas...  Me  gusta,  como  hay  Dios,  el  reci¬ 
bimiento!  Lindo  modo  de  tomar  pose¬ 
sión  de  mi  nueva  casa  !  Dónde  diablos  se 
habrá  metido  el  maldito  portero?..  Y  ese 
perezoso  de  Miguel ,  que  debe  de  estar 
aqui  hace  quince  dias !..  Sin  duda  me 
tendrá  preparado  mi  cuarto ,  y  encendida 
la  chimenea  ;  pero  como  no  conozco  la 
casa  no  sé  por  dónde...  (i)  Uf !  Estoy  re¬ 
ventando...  y  por  contera  tener  que  estar 
una  hora  parado  en  esa  calle  ,  mientras 
desfilaba  una  retada  de  coches  que  me 
impedían  el  paso.  Me  han  dicho  que  era 
una  boda...  Fuego !  Algún  mentecato  que 
estaba  cansado  de  ser  feliz...  Qué  furor 
de  casarse  !  \  para  qué  ?  Para  hacerse  es¬ 
clavo  de  una  coqueta,  ó  de  una  beata, 
ó  de  una  loca,  y  tener  siempre  el  bolsi— 


(1)  Echándose  en  un  sillón. 
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lio  abierto,  .que  este  es  todo  el  papel  de 
un  marido;  recibir  cumplimientos  y  pa¬ 
gar  cuentas.  Y  ese  desgraciado...  cuando 
se  le  presente  la  modista...  el  joyero...  el 
cocinero...  el...  quiéri  es  este? 

ESCENA  XII. 

■  ✓  1  •  *  •  ••  I  » 4  ;  1  « 

EL  BARON  y  un  GEFE  de  cocina. 

(Ti<i  '  ,  t'-  '  %. 

Bar.  Amigo,  qué  se  ofrece? 

Gefe.  Perdonad,  caballero:  quisiera  hablar 
al  señor  Barón  de  ltrucsál...  ó  á  la  se¬ 
ñora  Baronesa. 

Bar.  (i)  Baronesa!..  El  Barón  soy  yo. 

Gefe.  A  os  ,  Señor !  Ah,  perdonad...  Como 
basta  ahora  no  había  tenido  el  honor  de 
veros...  A  el  señor  Barón  ha  quedado  con¬ 
tento  del  almuerzo  ? 

Bar.  De  qué  almuerzo? 

Gefe.  Del  que  me  encargó  vuestro  ayuda 
de  cámara. 

Bar.  (Vaya!  ese  gloton  de  Aligue!...) 

Gefe.  Un  almuerzo  ligero...  como  el  señor 
Ba  ron  lo  había  encargado;  pero  la  co¬ 
mida  de  boda  será  mucho  mejor. 

Bar.  La  comida  de  boda !  De  qué  boda  ? 

Gefe.  De  la  vuestra. 

Bar.  De  la  mia ! 


( 1 )  Con  enfado. 


sS 

Gefe.  Sin  duda  se  habrá  concluido  la  ce¬ 
remonia  cuando  estáis  de  vuelta. 

Bar.  Yo  me  he  casado?  Yo!.. 

Gefe .  Esta  misma  mañana.  Es  una  boda 
que  ha  hecho  mucho  ruido :  la  fila  de 
coches  ocupaba  toda  la  calle. 

Bar.  (i)  Toda  la  calle!..  Esa  fila  de  coches 
que  ha  pasado  por  delante  de  mí,  seria 
por  ventura  mi  boda? 

Gefe.  Sí  señor.  Todo  el  pueblo  os  lo  dirá. 
Bar.  Todo  el  demonio !  El  pueblo  ha  per¬ 
dido  la  chaveta ,  y  vos  también.  Y  o  soy 
soltero,  gracias  á  Dios;  y  si  aun  lo  du¬ 
dáis  ,  mirad ,  aqui  viene  mi  criado,  que 
no  me  dejará  mentir.  Yen  acá. 

ESCENA  XIII. 

Bichos  y  MIGUEL.  (2) 

Mig.  Permitid ,  señor ,  que  os  felicite... 
Bar.  Gracias  á  Dios  que  has  parecido. 

Mig.  (3)  Sí  señor...  sí...  he  tardado,  pero 
110  ha  sido  por  culpa  mia.  (4)  Ay  se¬ 
ñor!..  Ay  amo  mió!..  Quién  me  lo  hu¬ 
biera  dicho  de  vos!.. 

Bar.  Qué?  Qué  es  eso? 

(1)  Levantándose. 

¡2)  De  gala  con  un  ramillete. 

(3)  Conteniendo  el  llanto 

(4)  Sollozando. 
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Mig.  Perdonad...  Hago  mal  en  hablaros  ya 
de  esto.  La  tontería  ya  está  hecha  ,  y 
una  vez  que  no  tiene  remedio  ,  deseo  que 
vuestra  esposa  os  haga  tan  feliz  como 
mereceis. 

Bar.  Mi  esposa! 

Gefe.  Ya  lo  estáis  oyendo. 

Bar.  Y  tú  también!..  Te  atreverás  á  soste¬ 
nerme  que  estoy  casado? 

Mig.  Ah ,  señor !  Lo  mismo  que  á  vos  me 
sucedía  á  mí  ,  que  no  quería  creerlo... 
ha  sido  preciso  que  lo  viese  con  mis  pro¬ 
pios  ojos.  Sí,  amo  mío:  os  he  visto  ha¬ 
ce  un  rato  subir  en  el  coche  con  la  no¬ 
via... 

Bar.  Con  la  novia! 

Mig.  Sí  señor. 

Bar.  Mira  ,  Miguel ,  si  fueras  otro  ya  te 
había  hecho  arrojar  por  esa  ventana , 
pero  no  puedo  creer  que  un  fiel  y  anti¬ 
guo  criado  quiera  burlarse  de  mí  hasta 
este  estremo.  Si  ine  habré  casado  sin 
echarlo  de  ver!.,  qué  diablo!  yo  estoy 
dispierto...  estoy  en  mi  juicio...  tengo  mis 
cinco  sentidos... 

Mig.  Señor  ,  en  eso  os  equivocáis :  ya  os 
lo  tengo  dicho ;  desde  vuestra  última  en¬ 
fermedad... 

Bar.  Yete  ¿  los  infiernos! 
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ESCENA  XIV. 

/  .  ¡.  S  . 

Dichos  ;  UN  JOYERO,  UN  LENCERO,  UNA 
MODISTA  y  UN  EYANISTA  con  las  cuen¬ 
tas  en  la  mano . 

Joy.  El  señor  Barón  de  Brucsál  ? 

Bar,  Qué  se  ofrece? 

Los  cuatro.  Señor  Barón ,  que  sea  muy  en¬ 
horabuena... 

Bal.  Qué  es  esto!  Qué  gente  es  esta? 

Joy.  Que  sea  para  bien ,  señor  Barón... 
Lene.  Y  que  la  gocéis  por  muchos  años... 
Mod.  Con  toda  felicidad... 

Evan.  En  compañía  de  vuestra  esposa... 
Bar.  (i)  Dios  mió!.,  estoy  soñando!..  Pero 
qué  es  esto?  qué  se  os  ofrece? 

Joy.  Esta  factura...- 
Bar.  Cómo !  ' 

Lene.  Está  cuenta... 

Mod.  Esta  cuentecita... 

Evan.  Esta  cuentecilla... 

Bar.  Misericordia,  señor!.. 

Joy.  El  aderezo  para  la  señora  ,  las  sorti¬ 
jas...  . 

Lene.  La  ropa  blanca,  los  chales... 

Mod.  Los  vestidos,  las  capotks.L 
Evan.  Sillerías,  tocador,  relojes  de  sobre¬ 
mesa...  ! " 


(1)  Aturdido. 
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Bar.  Basta ,  basta  ! 

Joy.  Todo  será  unos  diez  mil  florines... 

Bar.  Diez  mil  legiones  de  diablos  que  car¬ 
guen  con  vosotros ! 

Mig.  Veis  si  tenia  yo  razón?.. 

Gefe.  Os  vais  convenciendo  ?.. 

Bar.  Callad.  Decidme  vosotros  :  quién 
os  ha  dicho  que  me  presentéis  estas 
cuentas  ? 

Joy.  Vuestro  ayuda  de  cámara,  señor  Barón. 

Bar.  (i)  Cómo!..  Tú  ,  bribón!.. 

Mig.  (2)  Señor!..  Que  yo  no  he  sido...  ha¬ 
brá  sido  el  otro...  el  nuevo. 

Bar.  Qué  nuevo? 

Mig.  Ya  lo  veis!  En  un  instante  que  me 
he  separado  de  vos,  habéis  recibido  cria¬ 
dos  jóvenes...  habéis  contraido  deudas... 
os  habéis  casado!..  Pronto  tendréis  cin¬ 
co  ó  seis  chiquillos!.. 

Bar.  Yo  chiquillos! 

Mig.  Sí  señor...  Ahora  os  creo  capaz  de 
todo  ! 

Bar.  Pero  con  qué  pruebas  te  atreves  á 
sostenerme... 

Mig.  Qué  pruebas?..  Una  que  se  me  ol¬ 
vidaba,  y  que  tengo  aquí  en  el  bolsillo... 
Esquelas  de  convite  que  enviáis  á  vuestra 
familia...  (3) 

ÍH  Yendo  furioso  hacia  Miguel. 

(2)  Huyendo. 


Bar.  Esquelas!  (i)  Es  verdad!..  Los  con¬ 
vido  á  que  vayan  á  mi  castillo  de  Rons- 
berg,  donde  me  traslado  con  mi  esposa... 
Ya  cayó  el  impostor...  No  se  me  esca¬ 
pará,  sea  quien  fuere.  Miguel,  vo¬ 
lando,  mis  caballos,  mi  coche:  al  casti¬ 
llo  de  Ronsberg.  (2) 

Joy.  Señor  Barón  ,  os  marcháis  sin  pagar 
la  factura  ?.. 

Bar.  Yo  no  debo  nada. 

Lene.  Sin  pagarme  la  cuenta... 

Bar.  Yo  no  debo  nada. 

Mod.  Pero  ,  señor... 

Bar.  Nada. 

Evan.  Señor  Barón... 

Bar.  Dejadme ! 

Los  cuatro.  Señor  Barón... 

Bar.  Dios  mió!..  Qué  conjuración  tan  es¬ 
pantosa! 

Joy.  Como  marido,  sois  responsable  y  nos 
pagareis. 

Bar.  No  pagaré  tal ,  canalla ! 

Joy.  No  os  dejaremos  marchar  hasta  haber 
cobrado. 

Bar.  Insolentes ,  temed  mi  cólera ! 

Los  cuatro.  Nada...  hasta  haber  cobrado. 
Joy.  Acudiremos  á  la  justicia,  y  os  hare¬ 
mos  detener. 

(1)  Leyendo  para  sí. 

(2)  Ya  á  marchar. 
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Bar.  Bribones  !..  Insolentes ! 

Mig.  Señor  ,  pagadles...  sino  ,  no  nos  dejan 
salir. 

Bar.  (i)  Por  vida  de  los  demonios!  Que  me 
jueguen  á  mí  esta  pasada  !  Pero  el  ma¬ 
rido  me  lo  pagará. 

t 

Joy.  (2)  Ya  se  rinde  á  la  razón! 

Bar.  (3)  Tomad ,  tomad ,  malandrines ... 
Caspita!..  diez  mil  florines! 

Joy.  Mil  gracias  ,  seriar  Barón  ! 

Lene.  Cuando  gustéis  ser  ser  oido... 

Evan.  Teneis  un  criado  en  mí... 

Mod.  (4)  Lo  veis?  —  Siempre  acaba  asi 
la  cólera  de  un  marido.  (5) 


« 
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•  (])  Sacando  su  cartera. 

¡2)  A  los  otros. 

(3)  Dándoles  billetes. 

(4)  A  ellos. 

(5)  Yánse  rodeando  y  saludando  al  Barón  y  á 
Miguel. 
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ACTO  SEGUNDO. 

~  ‘\  «  '  .  L  '  ,  -  '  *  ‘ 

I  .  '  •  ^  i  •  ;  ;  ^  • 

g  - 

%  r  r  * 

(Sala  con  puerta  en  el  fondo  y  dos  ventanas  que  dan 
a  los  jardines.  Puerta  á  la  izquierda.  A  la  de¬ 
recha  la  puerta  de  la  habitación  de  Matilde  A 
la  izquierda  un  velador  cubierto  de  fiambres,  fru¬ 
tas  &c. ,  con  dos  cubiertos.  ) 

UUlli 

%  f *  -  «*  i  |  * 

ESCENA.  PRIMERA. 

*  *v  •  e  '  , 

MATILDE  ,  ALFONSO  ,  düS  CRIADAS  COTI  Cajas 
de  cartón ,  y  después  VICTOR.  Entran  por  el 
foro:  MATILDE  da  á  una  criada  su  chal  y 
su  sombrero  :  ALFONSO  echa  su  capote  sobre 

una  silla. 

Alf.  (i)  Estáis  muy  cansada,  amiga  mia? 
Mat.  Un  poquillo...  (2)  Los  caballos  corrían 
tanto ,  que  estoy  toda  mareada  ;  pero  no 
será  nada. 

Alf.  Perdonadme  esta  marcha  tan  repenti¬ 
na...  He  querido  libraros  de  curiosos  im¬ 
portunos...  de  visitas  enfadosas...  Una  me 
anunciaron  que  no  nos  hubiera  sido  a- 
gradable. 

Mat.  Sí :  habéis  hecho  perfectamente. 

(1)  Dando  la  mano  á  Matilde. 

(2)  Sentándose. 
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Alf.  Esto  es  obrar  con  previsión:  :,asi  se 
goza  de  tranquilidad ;  no  hay  como  cada 
cual  en  su  casa.  En  este  castillo  á  lómenos 
no  hay  que  temer  importunos,  (i)  Veo  con 
placer  que\  ictor  ha  ejecutado  mis  órdenes. 
Necesitáis  tomar  alguna  cosa,  no  es  ver¬ 
dad?  Un  poco  de  jamón  ,  ó  una  taza  de 
té:  justamente  lo  encargué  al  bajar  del 
coche...  Aqui  lo  traen.  (2) 

Vic.  (3)  A  mi  salida,  el  enemigo  era  ducho 
de  la  plaza. 

Alf.  (4)  Si  no  andamos  listos! — Bien  ;  ve- 
te.  (5)  E  sa  es  la  habitación  de  la  seniora; 
podéis  prepararla,  y  retiraros  por  la  otra 
puerta...  ya  no  os  necesitamos.  (6) 

ESCENA  II. 

•1  _ !  '  cZ  --  *>  • . .  c i / 1  >  u  ru  '  •  t,  *  . 

MATILDE  Y  ALFONSO. 

* 

Mat.  (7)  Ay  Dios  mió!  Nos  dejan  solos! 
Alf .  Por  la  primera  vez  me  veo  solo  al  la- 

*  , , ,  í . 

-  t  ¿  • 

fl) .  Viendo  el  velador. 

(2)  Víctor  por  la  izquierda  con  una  bandeja  que 
pone  en  el  velador. 

!3\  Aparte  á  Alfonso. 

4)  Aparte  á  V ictor. 

5)  A  las  criadas ,  señalándolas  la  puerta  de  la 
derecha. 

(ó)  Vánse  las  criadas  por  la  derecha  y  V ictor 
por  el  foro. 

(7)  Inquieta  :  aparte. 
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do  de  mi  adorada  amiga...  Este  es  el  mo¬ 
mento  mas  feliz  que  he  tenido  en  mi  vi¬ 
da  !  Matilde !  (i) 

Mat,  (  Ay  Dios  mió  !  ) 

Alf.  Qué  teneis?  Qué  turbación  es  esa! 
Mat.  No...  nada...  Pero,  mi  tia...  Creí  que 
había  llegado... 

Alf.  Tranquilizaos...  Vendrá  con  nosotros. 
Venid  ,  sentaos.  (2)  Permitid  que  os 
sirva.  (3)  Estas  atenciones  son  tan  dulces 
de  llenar !  Causa  tanto  placer  verse  asi... 
juntos...  pensar  únicamente  en  la  perso¬ 
na  que  se  ama...  verse  unido  á  ella  para 
siempre!..  (4)  (Oh  Dios!  Esta  palabra 
la  ha  hecho  suspirar.  )  Qué  es  eso ,  que¬ 
rida  amiga  ?  qué  pena  os  inquieta  ? 

Mat.  A  mí  ?  Nada. 

Alf.  Estáis  ya  arrepentida...  ó  acaso  algún 
recuerdo... 

Mat.  Cómo !..  Podéis  pensar !.. 

Alf.  Y  aun  cuando  asi  fuera  ,  qué  tendría 
de  particular  ?  Yo  de  antemano  os  per¬ 
dono... 

Mat.  De  veras  ?  No  os  enfadareis  ? 

Alf.  (  Ay  Dios  mió !  )  Con  que  hay  algo? 
Mat.  (5)  Confieso  que  yo  me  había  forma- 

(1)  Tomándola  la  mano. 

(2)  La  sienta  al  velador,  y  él  se  pone  á  su  iz¬ 
quierda. 

Le  sirve  el  té. 

(4)  Matilde  suspira  involuntariamente. 

(5)  Con  timidez. 
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do  una  Idea  del  matrimonio...  y  sobre 
todo ,  de  mi  marido...  una  idea...  un  re¬ 
trato  ... 

Alf.  Que  se  parece  á  mí? 

Mat.  (  Muy  poco  !  )  Yo  me  figuraba  uno 
que  tuviera ,  poco  mas  ó  menos ,  vuestras 
facciones,  vuestra  figura...  todas  las  bue* 
ñas  cualidades  que  en  vos  me  agradan 
tanto  ;  pero  todas  estas  buenas  cualidades, 
yo  hubiera  querido... 

Alf.  Qué  ? 

Mat.  (i)  Que  las  hubiera  tenido  con  menos 
fecha. 

Alf.  Ya  entiendo;  que  fuera  mas  joven. 

Mat.  Sí;  que  tuviera  mi  edad !  y  ojos  espre- 
sivos  ,  voz  dulce... 

Alf.  (2)  Vamos,  un,  retrato  de  fantasía... 
que  no  se  pareciese  á  nada. 

Mat.  Sí :  yo  creo  que  se  parecía  á  alguno,.. 

Alf.  (  Cielos  !  ) 

Mat.  A  alguno  que  vi  yo  antes  de  mi  ca¬ 
samiento. 

Alf.  (3.)  Y  os  atrevéis  í.. 

Mat.  (4)  No  señor  !..  no...  Yo  no  me  atrevo 
á  nada...  Vos  me  habéis  mandado  decirlo, 
que  si  no... 

Alf.  En  efecto,  ieneis  razón.  (Maldita  cu- 

Con  timidez. 


j?)  Sonriendo. 

3)  Con  viveza 

4)  Asustada. 
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riosidad !  )  Con  que  ,  acabad ,  acabad. 
Decíais  que  un  joven... 

Mat.  No...  yo  no  sé  qué  edad  tendría.  No 
lo  vi  mas  que  dos  ó  tres  veces...  en  un 
baile  que  dio  un  banquero  vecino  nuestro. 

Alf.  (i)  Qué  oigo!..  Y  su  nombre? 

Mat.  Ay  !  Ahora  caigo  ;  vos  debeis  conocer¬ 
lo  ,  pues  por  algunas  espresiones  suyas, 
que  después  he  recordado,  juzgo  que  de-! 
be  de  ser  pariente  vuestro ,  y  acaso  vues¬ 
tro  sobrino, 

Alf.  Ah!  Qué  dichoso  soy! 

Mat,  Cómo  !.,  Por  qué  ? 

Alf.  Que  otro  se  atreviera  á  amaros  me 
desesperaría  •  pero  mi  sobrino  !  Nada  me 
importa.  Mi  sobrino  es  otro  yo...  Lo  que 
á  mí  me  gusta,  á  él  le  encanta;  lo  que 
yo  quiero,  él  lo  adora...  En  fin  ,  á  mí  me 
seria  materialmente  imposible  amaros  sin 
que  él  también  os  amase. 

Mat.  De  veras  ?  Cuánto  me  alegro !  Y  yo 
que  tenia  tanto  miedo  de  contards !,. 

Al).  Al  contrario.  Nada  me  ocultéis.  Con¬ 
tadme  los  detalles ;  decidme  lo  que  pen¬ 
sáis  de  él. 

Mat.  Qué  es  tan  guapo!..  Y  se  parece  mu¬ 
cho  á  vos !  IJna  noche  bailando  me  ha¬ 
bló...  porque  bailando  es  como  se  habla: 
me  dijo  que  se  llamaba  Alfonso  de  Bruc- 

(1)  Con  gozo.  '  . 


pero  que  se  alegraría  tanto  de  establecer¬ 
se  en  Duseldorf,  de  estar  á  mi  lado... 

Alf.  Nada  mas? 

Jl Iat.  No  señor. 

Alf.  (i)Cosa  particular!..  Pues  yo  creí  que 
os  había  tomado  la  mano ,  que  os  la  ha¬ 
bía  apretado... 

Mat.  (2)  Cómo!..  Sabéis!..  Sí:  es  verdad... 
Se  me  había  olvidado.  (  Ay  Dios  mió  • 
Qué  cuidado  hay  que  tener  con  los  ma¬ 
ridos  ! )  Y  quién  os  ha  contado  ?.. 

Alf.  Ya  veis,  Matilde,  cómo  siempre  se  le 
debe  decir  la  verdad  á  su  esposo.  Todo 
lo  que  acabais  de  contarme  ,  ya  lo  sabia 
yo  por  mi  propio  sobrino. —  Y  que  luego... 

Mat.  (3)  No  señor...  nada  mas.  —  Ha  sido 
un  necio ,  un  indiscreto...  Nunca  hubiera 
creído...  Esto  me  bastaría  para  acabarlo 
de  olvidar  :  bien  que  ya  os  he  dicho  que 
apenas  me  acordaba  de  él...  y  por  eso 
creí  qite  no  valia  la  pena  de  contaros... 
Solamente  ,  que  por  lo  que  me  habló  de 
su  familia  ,  creí  que  me  manifestaba  in¬ 
tenciones...  y  estaba  esperando  que  se  hi¬ 
ciese  presentar  en  casa ,  cuando  una  no¬ 
che  anuncian  al  señor  de  Brucsál :  este 
nombre  hizo  palpitar  mi  corazón  :  levan— 


(1)  Con  calma  :  mirándola. 
Turbada. 

Con  viveza. 
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té  los  ojos...  y  no  era  él.  (i)  Erais  vos ! — 
Convengo  en  que  la  buena  acojida  que 
os  hice  al  principio  la  debisteis  á  aque¬ 
llos  recuerdos...  y  á  la  semejanza...  Pe¬ 
ro  después,  solo  vuestras  bondades  han 
cautivado  mi  confianza  ,  mi  afecto...  ya 
sabéis  lo  demas.  —  Esta  es  la  verdad ;  ya 
sabéis  todos  mis  secretos...  y  lo  mismo 
será  en  adelante  :  nada  os  ocultaré. 

Matilde  /..  Basta  ;  no  mas. 

Vuestra  bondad  me  confunde . 

En  jnis  venas  se  difunde 
una  llama  /..  Y  me  amarás  í* 

Cómo  á  un  esposo  / 

Imagino 

que  es  muy  poco  !  Yo  quisiera ... 

Os  amaré  cual  pudiera 
amar  á  vuestro  sobrino  ! 

Alf.  (2)  Ah!  Yo  no  puedo  resistir  mas 
tiempo!  Matilde!  Vida  mia !  Sabe  que 
tienes  á  tus  pies... 

ESCENA  III. 

OUVIEn,  ALFONSO  Y  MATILDE. 

Oliv.  Bravísimo! 

(1)  Bajando  los  ojos. 

(2)  A  sus  pies. 


Alf. 
Mát . 
Alf. 

i  ' 

Mat. 

Alf. 

Mat . 
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Mat.  Mi  primo  Olivier  ! 

Alf.  (i)  Maldita  sea  la  familia! 

Oliv.  (2)  Ouereis  que  os  ayude  á  levantar? 
Los  amigos  están  siempre  á  la  mira 
para  ayudar... 

Alf .  Cómo !  Caballero ,  sois  yos  ! 

Oliv.  Yo  mismo.  Conocí  que  aqui  solos  os 
fastidiaríais...  El  himeneo  es  una  entre¬ 
vista  que  dura  tanto  tiempo!..  Con  que  fui 
á  ver  á  mi  tia ,  y  la  decidí  á  que  me  a— 
compaííase. 

Mat.  Mi  tia  !..  Ha  llegado? 

Oliv.  Sin  duda.  Las  criadas  la  han  hecho 
entrar  en  vuestra  habitación  ,  y  allí  os 
espera. 

Mat.  Voy  corriendo.  (3)  Me  permitís  ?.. 

Oliv.  No  hay  necesidad  de  permiso... 

Alf.  Id,  mi  querida  Matilde,*  preparadla  á 
que  me  reciba.,.  Yo  iré  al  instante  (4)  y 
seguiremos  nuestra  conversación. 

Oliv.  Me  permitís?..  (5) 

Alf.  (  Está  visto  !  Nunca  podré  acostuiii- 
brarme  al  sistema  de  los  primos.) 


(1)  Siempre  de  rodillas. 

(2)  Dándole  la  mano. 

(3)  Deteniéndose  delante  de  Alfonso. 

(4)  Aparte  á  Matilde. 

(5)  Da  la  mano  á  Matilde .  y  la  conduce  á  la 
puerta. 
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ESCENA  IV. 

ALFONSO  Y  OLIVIER.  (i) 

Alf.  Dónde  vais,  primo? 

Oliv.  Toma!  Voy...  (Es  zeloso!  Me  alegro. 
Tanto  mas  en  mi  favor. )  Creo ,  pri¬ 
mo  ,  que  os  alegrareis  de  vernos  aqui. 
Alf.  (2)  Nada  de  eso. 

Oliv.  Pues  lo  que  es  franqueza  no  le  faifa! 
Alf.  Quién  os  ha  dicho  que  traigáis  á  Ma¬ 
dama  de  Linsbur  ? 

Oliv.  La  decencia  lo  exigía.  Mi  prima  no 
tiene  madre  ,  y  la  presencia  de  una  tia 
en  este  caso  era  indispensable...  de  de¬ 
recho. 

Alf.  Maldita  la  falta  que  nos  hacían  ,  ni 
ella  ni  vos. 

Olio.  Con  que...  en  lugar  de  darme  las  gra¬ 
cias?..  Vos  no  habíais  pensado  ni  en  el 
baile  ,  ni  en  la  cena ;  pero  yo ,  que  nada 
olvido  ,  me  he  encargado... 

Alf.  De  qué  ? 

Oliv.  De  traer  los  convidados,  la  orquesta. 

Mas  de  cincuenta  personas  van  á  llegar. 
Alf.  Lo  siento  mucho  ;  dormirán  al  sereno, 
porque  aqui  no  entran...  pero  no  os  im¬ 
pediré  que  vayais  á  acompañarlos. 

(1)  Olivier  va  á  entrarse  con  Matilde  ,  pero  Al¬ 
fonso  le  detiene  por  un  brazo. 

(2)  Con  sequedad. 
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Oliv.  Cómo  es  eso!..  (El  demonio  del  vie¬ 
jo!  )  Sabéis,  primo,  que  esa  espresion 
equivale  á  ponerme  en  la  calle  ? 

Alf.  De  veras ! 

Olio.  Y  qué ,  aunque  seamos  parientes  me 
veré  obligado... 

Alf.  (i)  Es  posible!..  Como  gustéis...  al 
momento. 

Oliv.  Qué  está  diciendo !..  Creo  que  ad¬ 
mite... 

Alf.  Aqui  mismo  :  en  el  instante... 

Oliv.  Qué  es  esto  !..  Pues  no  parece  un  mu¬ 
chacho  !..  Escuchad  ;  de  otro  no  lo  sufri¬ 
ría  ,  pero  vos...  vuestra  edad...  qué  se 
diría  en  el  mundo  de  este  duelo  ?  refle¬ 
xionad!  Yo  soy  galante...  mi  prima  es 
hermosa.,.  Si  me  matabais  os  poníais  en 
ridículo... 

Alf.  No...  (2)  Si  os  matara,  quitaría  un 
ridículo  de  la  familia. 

Oliv.  (3)  Caballero!..  Todo  lo  perdono,  es- 
cepto  un  epigrama.  —  Estoy  á  vuestras 
órdenes. 

Alf.  Basta  :  esperadme  en  el  jardín  :  elegi¬ 
réis  las  armas. 

Oliv .  (4)  N  os  batiremos  como  amigos... 


Con  viveza. 

Con  ironía. 
Picado. 

Dándole  la  mano. 


u 

Alf.  Sí :  como  primos,  (i) 


* 


ESCENA  V. 


ALFONSO. 


Qué  conlento  estoy !  Necesitaba  hallar  uno 
en  quien  descargar  mi  cólera ,  y  me  ale¬ 
gro  de  dar  la  preferencia  al  primito.  Ve¬ 
remos  si  con  esto  logro  que  me  dejen  en 


paz. 


ESCENA  VI. 


ALFONSO  Y  VICTOR. 


Vic.  (2)  Sénior!  Alerta,  alerta! 

Alf.  Qué  ocurre  ? 

Vic.  Estamos  descubiertos !  El  tio  nos  ha 
venido  siguiendo. 

Alf.  Mi  tio ! 

Vic.  Su  coche  acaba  de  parar. 

Alf.  Cielos!  Quién  le  habrá  dicho... 

Vic.  Lo  ignoro  ,  pero  no  perdáis  un  mo¬ 
mento...  escondeos. 

Adf.  Y  dónde  ?  Ah !  en  el  cuarto  de  mi 
muger  ,  y  venga  lo  que  viniere.  (3) 

Mad.  (4)  No  se  puede  entrar. 

(1)  Vase  Olivier  por  el  foro. 

(2)  Corriendo. 


(3)  Va  á  abrir  y  halla  cerrado 

(4)  Dentro. 
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Alf.  Es  la  tía...  maldita  sea !  Y  es  preciso 
que  vo  vea  á  Matilde...  que  le  declare  la 
verdad...  Ah!  por  la  ventana  que  da  al 
covertizo  entraré  cuando  se  marche  la 
tia. 

Vic.  (i)  Aqui  viene  el  tio!..  huyamos. 

Alf,  Valando!..  (2) 

ESCENA  VIL 

EL  BARON  Y  MIGUEL.  (3) 

Bar.  Vamos,  Miguel,  camina! 

Mig.  Aqui  estoy  ,  señor.  —  Pobre  de  mí !.. 
Seis  leguas  de  posta  á  escape  !..  y  por  unos 
caminos !.. 

Bar.  (4)  No  hay  duda...  estoy  reventando  ! 
Mig.  Y  yo!..  Señor,  cuando  os  dije  que  el 
casamiento  no  traía  mas  que... 

Bar.  Vas  á  empezar  otra  vez? 

Mig.  No  señor,  no:  ya  callo:  vos  me  ha¬ 
béis  dado  vuestra  palabra  de  honor  de  que 
no  estáis  casado ,  y  debo  creeros...  hasta 
tener  pruebas  en  contra.  Pero ,  por  Dios, 
tratemos  de  descansar  ,  por  que  esta  vida 

(1)  Atisbando. 

(2)  Salta  por  la  ventana  do  la  derecha,  y  des¬ 
aparece.  Victor  vase  por  la  izquierda.  Salen  por  el 
foro  el  Barón  y  Miguel. 

(3)  Muy  fatigado». 

(4)  Sentándose. 


no  es  para  llegar  á  viejos,  (i)  Calle!..  Se¬ 
ñor  ,  aquí  hay  una  mesa  cubierta  de...  y 
qué  jamón  ! 

Bar.  Esto  no  debe  estar  destinado  para  no¬ 
sotros  ,  pero  yo  estoy  en  mi  casa  ,  y...  y 
no  podía  venir  á  mejor  tiempo. 

Mig.  Sí  señor  ,  creedme  :  comed  bien ,  to¬ 
mad  fuerzas  ;  eso  nunca  viene  mal :  quién 
sabe  lo  que  puede  suceder  mañana! 

Bar.  (2)  Parece  que  mi  sustituto  no  se  quie¬ 
re  morir  de  hambre.  (3) 

Mig.  A  lo  menos,  estos  viajecillos  os  pro¬ 
porcionan  que  visitéis  vuestras  posesiones. 

Bar.  Pero  yo  estoy  confundido!  Es  un  sue¬ 
ño  lo  que  me  pasa? 

Mig.  No  señor ;  por  el  pronto  y  este  jamón 
no  es  un  sueño. 

Bar.  Es  estraño  que  todavía  no  hayamos 
visto  á  nadie.  Estoy  temiendo  no  se  ha- 
yran  marchado  ya  de  aqui. 

Mig.  No  señor ;  yo  pregunté  al  subir  si  la 
señora  estaba  en  casa  ,  y  me  dijeron  que  sí. 

Bar.  La  señora...  quieres  callar  ? 

Mig.  Perdonad  ,  señor :  es  un  resto  de  sos¬ 
pecha...  Os  pondré  vino. 

Bar.  A  tu  salud.  (4-) 

Mig.  No  :  á  la  vuestra ,  que  es  mas  urgente. 


(2)  Siéntase  á  la  mesa. 

(3)  Púnese  la  servilleta  :  Miguel  le  sirve. 

(4)  bebe. 


(H  Reparando  en  el  velador. 
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ESCENA  YIII. 

Dichos:  madama  de  LINSBUR  á  la  puerta 
de  la  derecha . 


|  ;  »  ?  ( 

Mad.  (  Pobre  muchacha !  Cómo  tiembla !  Es¬ 
toy  indignada !.,  Este  es  el  momento  de  ha¬ 
blar  á  su  marido.  )  Señor  Barón  ! 

Bar.  Quién  me  llama  ?..  quién  es?  (i) 

Mig.  Esta  será  vuestra  esposa.  (Si  es  esta 
ya  me  tranquilizo  un  poco  ,  en  cuanto  á 
la  sucesión. )  ; 

Mad.  Podéis  venir :  ya  os  están  esperando. 
Bar.  Me  están  esperando!,,  quién? 

Mad.  Quién  !  Y  uestra  esposa. 

Bar.  Mi  esposa!..  )(H  (  \ 

Mig.  (2)  Qué  tal!  ,  . 

Bar.  Cáspita!  Eslo  va  de  veras.  —  Perdonad, 
seniora  ;  voy  al  instante...  (3) 

Mig.  Bien  hecho  :  eso  no  debe  impedir  que 
ceneis.  .  ...  .  T  r  , 

Mad.  ( Y  se  está  con  esa  calma  cenando, 
cuando  le  vengo  á  avisar  que...#)  Me  ha¬ 
béis  oido,  señor  Barón?  Os  he  dicho... 
Bar.  (í)  Q  ue  la  novia  me  espera  :  ya  lo  he 
oido.  Pero  me  haréis  el  favor  de  decir- 


(1)  Comiendo. 

(2)  Al  Barón. 

(3)  Comiendo. 

(4)  Levantándose, 
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me ,  señora ,  á  quien  tengo  el  honor  de  ha¬ 
blar  ? 

Mad.  No  cstraño  que  no  me  conozcáis ;  co¬ 
mo  que  esta  mañana  no  quise  asistir  á 
vuestra  boda. 

Mig.  (i)  Qué  tal ! 

Bar.  Quieres  callar? 

Mad.  Soy  la  tia  de  vuestra  muger...  la  pre¬ 
sidenta  de  Linsbur. 

Bar.  De  Linsbur  !  Cómo  !  La  viuda  del  pre¬ 
sidente  ? 

Mad.  La  misma. 

Bar.  (  Que  vida  tan  mala  le  dio  al  pobre  ! ) 
Con  que  sois  vos  la  encargada  ?..  Miguel, 
llévate  esto,  y  espérame  en  ese  cuarto. 

Mig.  Señor,  yo  quisiera... 

Bar.  Obedece  pronto. 

Mig.  (  Cómo  lo  ha  cambiado  la  boda  ! )  (2) 

ESCENA  IX. 

1  ■  >  üu'>:#ít  i  i  » 1  >V*  l 

MADAMA  DE  LINSBUR  Y  EL  BARON. 

,  f  •  •  •  rx  ' 

f 4  '  '  *  *  *  *  *  *  •  •*—  -  -4  —  > 

Mad.  Conozco  que  mi  presencia  en  estos  si¬ 
tios  debe  sorprenderos  :  quiero  pues  da¬ 
ros  una  esplicacion  de  mi  conducta. 

Bar.  Bravísimo!..  Yo  os  la  iba  á  pedir. 

Mad.  Sabed  que  yo  he  sido  tan  opuesta  a 

(II  Al  Barón. 

(2)  Yase,  llevándose  la  cena. 


•  ■  \ 

este  matrimonio  ,  que  ni  aun  quise  asis¬ 
tir  á  él  ;  pero  acabo  de  hablar  con  Ma¬ 
tilde... 

Bar .  Hola !  Se  llama  Matilde  ? 

Mad.  (i)  Matilde. 

Bar.  Es  bonito  nombre. 

Mad.  Yo  creí  hallarla  resignada  solamente 
á  su  suerte ;  pero  nada  de  eso :  la  he  vis¬ 
to  contenta  ,  satisfecha  ;  y  casi  creo  que 
á  pesar  de  vuestros  sesenta  arios,  habéis 
logrado  agradarla. 

Bar.  Yo!  (Es  preciso  confesar  que  el  chas¬ 
co  va  tomando  un  aspecto  agradable  ,  y 
ya  es  necesario  apurar...)  Querida  tia,  vos 
sin  duda  acostumbrareis  á  recojeros  tem¬ 
prano  ,  y  ya  creo  que  ha  de  ser  muy 
tarde. 

Mad.  Os  entiendo...  me  voy. 

Bar.  (2)  Me  permitís,  querida  tia?.. 

Mad.  Con  mucho  gusto,  querido  sobri¬ 
no.  (3) 

ESCENA  N. 

...  ,  . r - ■  »  ; 

EL  BARON. 

J 

Primeramente,  cerremos  aquí.  (4)  Si  en— 

7  •  >  •  r  f’  m  «  *.■  r  •  .  j  >  f  » 

.  .  .  í  k  * 

i  1)  Sorprendida. 

( ?.)  Ofreciéndolo  la  mano. 

'  Vase  por  el  foro. 

(4)  Cierra  ia  puerta  del  foro  con  cerrojo. 

4 
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tiendo  una  palabra  ,  que  me  emplumen. 
Pero,  adelante:  hace  ya  mucho  tiempo 
que  se  están  burlando  de  mí ,  y  voy  á 
desquitarme  bien.  Ellos  me  han  .casado 
con  una  joven  hermosa  ,  según  parece : 
pues  señor,  (i)  vamos  á  buscar  á  mi  mu- 
ger.  (2) 

ESCENA  XI. 

EL  BARON  Y  MIGUEL. 

Mig.  (3)  Ah  señor!..  Dónde  vais? 

Bar.  Eso  no  te  importa. 

Mig.  Sí  señor...  no  iréis. 

Bar.  Cómo  qué  ! 

Mig.  Yo  no  me  separo  de  vos!.,  yo  no  os 
suelto!..  Sé  que  vais  á  batiros! 

Bar.  Yo ! 

Mig.  No  tratéis  de  negarlo.  Acabo  de  en¬ 
contrar  á  vuestro  adversario,  que  os  está 
esperando  para  reñir,  con  dos  espadas 
bajo  el  brazo. 

Bar .  Mi  adversario!.,  yo  reñir!..  Y  por  qué 
motivo,  imbécil? 

Mig.  Por  causa  de  vuestra  muger,  de  quien 
vos  estáis  zeloso  porque  él  la  hace  la 
corte. 

t  :  '  .  *  y\  •  v  1  1  • 

(1)  Flotándose  las  manos. 

(2)  Ya  á  abrir  la  puerta  del  cuarto  de  Matilde  á 
tiempo  que  sale  Miguel  por  la  ppucsta,  y  lo  detiene 
por  la  mano. 

(3)  Consternado. 
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Bar.  Hacen  la  corte  á  mi  muger ! 

Mig.  Y  eso  os  espanta  -  Si  es  una  joven... 
Bar.  (i)  Dios  me  perdone!  Creo  que  el  in¬ 
fierno  se  ha  desalado  contra  mí  !  Pero 
nada  me  detiene...  (a)  Yete;  necesito  es¬ 
tar  solo.  '  r.-.i  i  í  - 

Mig.  (3)  Para  ir  á  mataros,  no  es  verdad ? 
Bar.  Que  no! 

Mig.  Si  lo  estáis  deseando  \  lo  veo. 

Bar.  Al  contrario,  hombre! 

Mig.  Señor ,  señor !  os  lo  pido  de  rodillas. 
Bar.  Cállate,  verdugo,!  Alguien  viene.  Dios 
mío!  Será  esta  mi  muger!  (4) 

ESCENA  XII. 

:  ,  ,  t  •  ,  .  •  'Mü  Oí  r  ’’  ‘  . 

Dichos :  MATILDE  sale  de  su  cuarto.  rsj 

.  ,  í  »  :  ?  •  •  * » » *  i  $  *  *  /.* :  i  .  4  •  ^ 

Mat.  (6)  Alli  está.  Dios  mío!  No  sé  si  ten¬ 
dré  valor...  pero  después  de  lo  que  aca¬ 
bo  de  saber,  después  de  la  revelación  que 
me  ha  hecho  Alfonso...  dulce  desengaño! 
Solo  yo  puedo  obtener  el  perdón  de  su 
tio. 

í".  h  u  I..  ;  • 

♦  4  •  •  f  ... 

(1)  Fuera  de  sí. 

(2)  Queriendo  entrar  en  el  cuarto  de  Matilde. 

(3)  Agarrándolo. 

(41  Sale  Matilde. 

(5)  Tocado  de  dormir  vestido  blanco  abierto: 
pelo  recojido.  A  su  salida  ,  el  barón  se  aleja  y  se 
sienta  en  un  sillón  juntóla  la  puerta  izquierda. 

(6)  Aparte  mirándolo. 
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Bar.  (No  se  cómo  empezar.  Empecemos 
por  enfadarme,  esto  siempre  da  pie.)  (i) 
Qué  es  eso ! 

Mat.  (Qué  mal  gesto  tiene!) 

Bar.  (2)  Demonio!  qué  linda  es! 

Mig.  (  Cómo  la  mira!) 

Bar .  (3  )  No  es  verdad ,  Miguel ,  que  es 
muy  guapa  ?  ' 

Mig.  (4)  Qué  sé  yo!  De  eso  se  trata  ahora! 
Bar .  (5)  Señora,  es  á  mí  á  quien  buscáis? 
Mat.  (6)  Sí  señor. 

Mig.  (Qué  monería!) 

Bar.  (Pues  señor ,  no  puedo  quejarme ;  me 
han  escojido  una  muger  preciosa.)  (7)  Mi¬ 
guel  ,  vete  a  acostar. 

Mig.  (8)  Señor,  no  me  atrevo;  vais  á  ba¬ 
tiros  con  el  otro. 

Bar.  Sí ,  en  eso  estoy  pensando...  (§)  y  aho¬ 
ra  menos  que  nunca.  Yaya,  marcha. 
Mig.  (Yo  no  puedo  decidirme.) 

Bar.  (10)  Qué  gracia!  Qué  candor!  (11)  Te 
vas  ? 

*  .  . .  i  .  •  •  • 

(1)  Acercándose. 

(2)  Mirándola. 

(3;  Aparte  a  Miguel. 

(4)  Con  enfado. 

(5)  A  Matilde. 

(6)  Temblando. 

(7)  A  Miguel. 

(8)  Aparte  al  Barón. 

(9)  Mirando  á  VI  atildo. 

( 10)  Mirando  á  Matilde, 

(11)  A  Miguel. 
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Mrg.  No  me  necesitáis  ya  para  nada? 

Bar.  No.  V  en  mañana...  río  muy  temprano. 

Mig.  (  Y  lo  abandono  en  el  momento  del 
peligro !) 

Bar.  Vaya ,  buenas  noches. 

Mig.  Buenas  noches!  (i) 

ESCENA  XIII. 

.  ;  .  V  r. 

MATILDE  Y  el  BARON. 

Bar.  No  os  parece,  señora,  que  nuestra  si¬ 
tuación  es  bastante  rara?  Al  notar  ese 
aire  de  candor  y  modestia ,  casi  estoy  por 
creer  que  os  han  casado  como  á  mí,  sin 
que  lo  supieseis...  sin  que  lo  sospecha¬ 
seis...  cosa  que  puede  Suceder  muy  bien, 
y  de  que  tenemos  la  prueba. 

Mat.  A  la  verdad,  señor,  que  vuestras  dudas 
comienzan  á  inquietarme  mucho.  Esta 
boda  ha  sido  tan  original ,  tan  precipita¬ 
da...  apenas  he  visto  á  mi  marido:  si  me 
he  equivocado  ,  juzgadlo  vos  mismo.  Un 
anciano  se  presenta  en  casa  de  mi  tutor, 
se  llamaba  el  Barón  de  Brucsál,  amable, 
lleno  de  talento...  todo  el  mundo  se  vio 
seducido  por  sus  cualidades  y  atractivos: 
me  mandan  darle  la  mano  ;  yo  me  resig¬ 
no  á  ello  sin  trabajo.  Hé  aqui  lodo  lo  que 
puedo  deciros. 


(1)  Yase  por  la  izquierda. 
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Bar.  Y  ese  anciano,  era  yo? 

Mal.  Era  la  misma  bondad  en  las  miradas, 
la  misma  indulgencia,  la  misma  dulzura. 
Bar.  (i)  Por  Arid a  del  demonio! 

Mal.  (a)  Ah  !  Pero  no  se  enfadaba  jamas; 
y  ahora...  según  el  modo  con  que  me  mi¬ 
ráis  ,  me  parece  que  ya  no  es  él. 

Bar.  (3)  (Diablo!  No/ vayamos  á  destruir  la 
buena  opinión  que  tiene  de  mí,  porque 
la  aventura  me  va'  gustando.)  Yo  no  me 
enfado,  amiga  mía;  al  contrario  ,  estoy 
encantado  de  haber  podido  agradaros , 
asi...  al  primer  vistazo  ,  y  no  sé  cómo  he 
podido  gobernarme:  confieso  que  estoy 
lelo  ,  y  para  que  una  muchacha  se  re¬ 
signe  á  pasar  su  vida  á  mi  lado... 
kaí.  Ah!  ese  es  mi  mayor  deseo. 

Bar*  Aun  ahora  ? 

Mat.  Mas  que  nunca.  Areo  tantas  ventajas 
en  favor  mió...  á  mi  edad  se  necesitan 
tanto  los  conscjosde  un  amigo  prudente... 
dicen  que  el  mundo  es  tan  malo!..  Y  pa¬ 
ra  andar  sola  por  él ,  soy  yo  tan  joven !.. 
Bar.  Y  yo  tan  viejo... 

Mat.  Pues  bien ,  desde  ahora  vos  sereis  mi 
guia ,  y  yo  seré  vuestro  apoyo. 

Bar .  Es  cierto  que  el  matrimonio  ,  mirado 
asi,  .corno  un  punto  de  apoyo,  tiene 

4  r 

(1)  Enfadado. 

(2)  Asustada. 

(3)  Conteniéndose.. 


cierto  aspecto  agradable.  Y  yo  que  era 
tan  enemigo... 

Mat.  Y  por  qué? 

Bar.  Queréis  que  os  lo  diga?  Todo  me 
asustaba  en  él  :  el  manejo  de  la  casa... 
la  perpetua  esclavitud...  hasta  el  nom¬ 
bre  de  marido  y  de  niuger. 

Mat.  Pues  bien:  no  me  llaméis  vuestra  mu- 
ger;  llamadme  vuestra  bija ,  vuestra  pu¬ 
pila  ,  vuestra  sobrina  ,  lo  que  queráis... 
con  tal  que  el  título  me  ligue  á  vos  ,  y 
me  permita  amaros. 

Bar.  Qué  es  lo  que  decís! 

Mat.  Asi  á  lo  menos  viviré  á  vuestro  la¬ 
do,  estaré  al  frente  de  vuestra  casa  :  el 
manejo  de  ella,  que  tanto  os  asusta,  yo 
me  encargaré  de  él.  Para  que  el  tiempo 
os  parezca  menos  largo ,  por  la  noche  os 
leeré,  y  os  cantaré  al  piano:  por  la 
mafiana  os  rodearé  de  todos  aquellos 
que  os  respetan  y  os  aman;  vuestros  vie¬ 
jos  amigos  lo  serán  mios,  y  vendrán 
amenudo ,  porque  serán  bien  recibidos. 
Vos  sereis  feliz ,  y  deseareis  que  lo  sean 
también  cuantos  os  rodean,  y  de  tiem¬ 
po  en  tiempo  admitiremos  á  la  juven¬ 
tud  ,  cuyas  risueñas  ideas  alegrarán  las 
vuestras  ,  y  os  traerán  á  la  memoria  los 
recuerdos  de  vuestra  juventud. 

Bar.  (i)  Solo  al  escucharos  me  parece  que 
(1)  Animándose. 
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ya  me  sucede!  Sí ,  querida  esposa. 

Mat.  Hemos  convenido  en  que  no  me  da¬ 
ríais  ese  nombre. 

Bar.  Es  que  ahora  me  gusta  mucho.  Sí , 
vos  seréis  dueño  absoluto ,  no  tendréis 
mas  que  insinuar  para  ser  obedecida. 

Mat.  (i)  Será  posible? 

Bar.  Yo  os  lo  juro. 

Mat.  Cómo !  No  me  negareis  nunca  nada? 

Bar.  Jamas. 

Mat .  Sea  cual  fuere  la  gracia  que  os  pida  ? 

Bar.  Cualquiera. 

Mat.  Pues  bien  :  una  tengo  que  pediros. 

Bar.  Yo  la  concedo  desde  ahora;  y  puesto 
que  esa  preciosa  mano  es  ya  mia,  (2)  no 
me  permitiréis?..  « 

Mat.  (3)  Ah,  señor,  yo  soy  quien  os  su¬ 
plico... 

Bar.  (4)  Cómo!  qué  hacéis!  Yo  estoy  enter¬ 
necido.  Hija  mía  !..  Querida  miaí..  levan¬ 
taos.  (5) 


(1 )  Mirando  hacia  su  cuarto. 

(2)  Queriendo  besarle  la  mano. 

(3^  Tomándole  la  inano  y  cayendo  de  rodillas. 

(4)  Enternecido. 

(5)  Dan  golpes. 
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ESCENA  XIY. 

Dichos  y  MIGUEL. 

Mig.  (i)  Corred  todos...  todos... 

Bar.  Oaé  es  eso  ? 

Mig.  (2)  Ah  seííor  !..  Os  han  herido  ? 

Bar.  Picaro !..  Qué  dices  ?  Habla :  qué  es¬ 
panto  es  ese  ? 

Mig.  Cómo  es  que  estáis  aquí  ,  si  en  este 
momento  os  estáis  batiendo  en  el  jardín? 

Mal.  Qué  decis? 

Bar.  "V  uelves  al  tema  ! 

Mig.  Sí  señor...  Estáis  en  el  jardín  ,  estáis 
aquí ,  estáis  en  todas  partes  :  no  hay  jo¬ 
ven  que  tenga  vuestra  actividad.  Yo  es¬ 
taba  á  la  ventana  de  mi  cuarto  ,  porqué 
la  zozobra  no  me  dejaba  dormir,  cuando 
de  repente  oigo  ruido  abajo ;  miro  ,  y  os 
veo  salir  del  cuarto  de  la  señora  por  el 
covertizo. 

Bar .  A  mí ! 

Mig.  Sí  señor;  habíais  sallado  por  el  balcón. 
El  primo  salió  á  vuestro  encuentro  ,  y 
al  momento  os  vi  entre  los  árboles  con 
la  espada  en  la  mano. 

Mat.  (3)  Cielos  !  Mi  marido  !  Corramos 
Dónde  esta  ? 

(1)  Corriendo  sin  ver  á  su  amo. 

.  (2)  Viéndolo. 

(3)  Turbada. 
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il lig.  Ahí  lo  teneis  delante. 

Ríat.  Si  estará  herido  ! 

Mig.  Ya  veis  que  no;  pero  he  pasado 
susto  ! 

Riad,  (i)  Abrid,  abrid  al  instante. 

Mig,  (2)  Este  es  el  último  día  de  mi  vida  ! 
Bar.  Otro  lance ! 

Riad.  (3)  Matilde !  Sobrino  ! 

Mat.  (4)  Es  mi  lia. 

*  «  |  *  >  •  1  •  i  -  ,  »  i 

ESCENA  XV. 

MADAMA  DE  LINSBUR  ,  EL  BARON,  MATILDE 

Y  MIGUEL.  . 

‘  »  •»  ■  1  .  1  I  3  w  i'  *  *  ‘  * 

Ríat.  Que  es  eso,  tía? 

Riad.  (5)  Ah,  querido  sobrino  ,  deja  que  te 
abrace!  Yo  estaba  prevenida  contra  vos, 
lo  confieso  ;  pero  vuestra  conducta  ,  vues¬ 
tra  generosidad  en  ese  fatal  desafio... 

Bar.  Mi  generosidad  !.. 

Riad.  (6)  Olivier  me  lo  acaba  de  contar 
todo  ,  porque  ya  los  dos  son  amigos  :  des¬ 
pués  de  haberle  desarmado... 

Ríat.  Ya  respiro  ! 

(  I)  Llamando  á  la  puerta  del  foro. 

(2)  Asustado. 

(3)  Dentro. 

(41  Yendo  a  abrir. 

(5)  Vendí»  al  Barón. 

(6j  A  Matilde. 
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Mad.  El  misino  vencedor  ha  propuesto  ia 
paz. 

Mig.  Le  reconozco  en  ese  rasgo. 

Mad.  Pero  á  vuestra  edad!..  Un  desafio!.. 

Qué  locura!  Esponer sus  dias! 

Bar.  No  :  os  protesto  que  estaban  en  la  ma¬ 
yor  seguridad. 

Mad.  Oué  queréis  decir? 

Bar.  \ ais  a  saberlo,  (i)  Decidme,  os  ruego: 
creeis  que  soy  yo  el  que  se  ha  batido  ha¬ 


ce  poco 
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Mat.  (2)  Yo  no  sé...  • 

Bar.  El  que  lia  saltado  por  el  bálcon  de 
vuestro  cuarto  ? 

Mat.  (3)  Creo  que  no. 

Mad.  Qué  es  lo  que  oigo!  Cómo,  sobrina! 
Quién  es  el  atrevido... 

Bar.  Señora  ,vesta  es  mi  muger  ,  y  á  mí  so¬ 
lo  me  toca...  (4)  Matilde,  á  mí,  á 'vues¬ 
tro  amigo  ,  no  le  diréis  quién  es  el  que 
estaba  ahí  en  vuestro  cuarto? 

Mat.  (5)  Quién  ? 

Bar.  Dudáis?  Faltareis  ya  á  la  promesa  que 
acabais  de  hacerme? 

Mat,  No  señor  ,  las  cumpliré  todas ;  pero 
vos  no  olvidéis  las  vuestras.  Aquella  gra— 


(1)  A  Matilde. 

(2)  Dudosa. 

(3)  Bajando  los  ojos.  • 

(4)  A  Matilde. 

(5)  Turbada.  . ■* 
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cía  qu<¡  os  pedí,  y  que  vos  me  concedis¬ 
teis  ,  yo  la  reclamo  en  este  momento , 
porque  la  persona  que  os  ha  ofendido, 
usurpando  vuestro  nombre... 

Bar.  Qué  ? 

Mat.  (i)  Os  ama...  os  respeta  tanto  co¬ 
mo  yo. 

B  ar.  Se  conoce  ! 

Mat.  Desea  vuestra  felicidad... 

Bar.  Lindamente ! 

Mat.  No  aspira  ,  como  yo ,  sino  á  pasar  su 
vida  á  vuestro  lado. 

Bar.  (2)  (  Cómo  !  Será...  no,  no  es  posible.  ) 
Acabad  ,  os  ruego  ;  su  nombre  ? 

Mat.  Y  le  perdonareis  ? 

Bar.  (3)  Su  nombre. 

Mat.  (/f)  Le  perdonáis ,  no  es  verdad  ? 

Bar.  Sí...  Sí*..  Aunqne  no  fuera  mas  que 
por  curiosidad.  Ouién  es  ? 

Mat.  Ahí  le  tenéis.  **;  . 

Bar.  Mi  sobrino? 

Todos.  Su  sobrino! 


(1)  Con  ternura. 

(’2)  Con  una  idea  repentina. 
í3)  Impaciente. 

(4)  Tomándole  la  mano. 


ESCENA  ULTIMA. 
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Dichos  ,  ALFONSO  Y  OLIVIER ,  dadas  las 

manos,  (i) 

Alf.  (2)  Ah!  Mi  querido  tio! 

Bar.  Cómo!  Eres  tú:’.,  ese  esposo  invisible 
que  se  casa  y  se  bate  en  mi  lugar? 

Mad.  Gracias  á  Dios  !..  esto  ya  es  otra  cosa! 
Bar.  Es  una  infamia ,  una  picardía...  y 
estoy  furioso.  (3) 

Mig.  Porque  ha  tomado  vuestro  lugar  0 
Bar.  No ;  porque  no  he  tomado  yo  el  suyo. 
(4)  Porque  no  me  he  casado  con  vos. 
Ya  me  había  ido  acostumbrando... 

Mig.  Ahora  lo  siente  ! 

Bar.  Una  mugcr  tan  buena  ,  tan  amable... 
que  hubiera  estado  al  frente  de  mi  casa... 
que  por  las  noches  me  hubiera)  cantado 
al  piano  para  dormirme...  hé  aqui  la 
muger  que  me  convenia. 

Mat.  Es  igual ,  porque  ya  no  me  separare 
de  vos. 

Bar.  Asi  lo  espero ,  y  solo  perdono  con  esa 
condición.  Pero...  en  cuanto  á  herencia, 
la  culpa  es  vuestra:  me  habéis  reconci¬ 
liado  con  el  matrimonio  ,  y  si  encuentro 
una  muchacha  ¡cual  á  esta... 

'-J 

(1)  Alfonso  viene  en  su  trago  de  jóven. 

(2)  Corriendo  a  sn  tio.  .  ,, 

(3)  Matilde  procura  templarlo. 

(4)  A  Matilde.  .  ■*'* 
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Alf.  No  tengo  miedo...  seré  vuestro  heredero. 

Bar.  Por  qué  ? 

Alf.  Porque,  dos  como  esta  no  se  encuen¬ 
tran  en  el  mundo. 

Mig.  (  Dios  lo  quiera.  ) 

«.*  /  %  -  '  i  ¡i.  t  i }  *  v 

Bar.  Me  casasteis  á  porfía 

con  una  hermosa  doncella , 
y  cuando  la  encuentro  bella 
encuentro  que  y  a  no  es  mía. 

Tantos  chascos  en  un  día 
no  es  regular  ,  ya  lo  veis  ! 

Pero  aunque  en  humo  voleéis 
toda  mi  j elicidad , 
me  queda  una  realidad  : 
un  aplauso  !  (ij  Le  daréis  ? 

(1)  Al  público. 


Esta  Comedia  es  propiedad  legitima  de  su 
Editor  ,  quien  pondrá  su  firma  en  todos  los 
ejemplares ,  y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima. 
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